
 
 

Sesión 1 – América Latina y el Caribe de cara a  los cambios de la globalización 

El crecimiento del PIB en América Latina será negativo en 2016 por segundo año consecutivo. Un 
escenario que se repite por primera vez desde los años 80 y que sigue una década de fuerte 
crecimiento económico que ha permitido realizar importantes avances en la lucha contra la pobreza 
y la desigualdad.  

A pesar de este rendimiento general negativo, la región disimula grandes contrastes. Los países 
exportadores de materias primas en América del Sur tales como Brasil, Ecuador y Venezuela han 
visto una gran desaceleración de sus economías debido a las débiles perspectivas de crecimiento 
mundial, los bajos precios de materias primas y las dificultades para conseguir financiamiento1. 
Mientras tanto, México y las economías Centroamericanas tienen por delante un panorama más 
optimista gracias a la implementación de reformas políticas y sus vínculos con la economía 
estadounidense2. 

La actual desaceleración económica puede debilitar las redes de seguridad social de la región y 
comprometer los avances logrados en materia de  reducción de pobreza y desigualdad durante la 
última década. Sin embargo, hay margen para que los países aumenten sus ingresos, dado que la 
tasa de contribución obligatoria en relación al PIB en América Latina y el Caribe es de 22,8%3.  

Se prevé un crecimiento positivo en la región de 1,2% y de 2,1% en 2017 y 20184, respectivamente. 
No obstante, dichos niveles son insuficientes para continuar con la política de reducción de la 
pobreza y creación de empleos de la última década. Ciertos elementos no se han considerado en 
estas previsiones de crecimiento, como por ejemplo los efectos en América Latina y el Caribe de las 
nuevas políticas comerciales y de cooperación a nivel global. Estas políticas podrán tener un impacto 
profundo y durable en las perspectivas económicas de la región.    

Además, estas previsiones se basan en un fuerte crecimiento económico de los principales socios de 
América Latina, especialmente China y los países miembros de la Unión Europea, que permanecen 
frágiles. La reprimarización de las economías latinoamericanas en los últimos treinta años les hace 
muy dependientes de los ciclos económicos de los países consumidores de materias primas.   

América Latina y el Caribe se enfrentan a varios retos en su lucha contra la pobreza y estrategia de 
desarrollo. La región debe adaptarse a los cambios de la economía política y comercial de sus 
principales socios comerciales. Por ejemplo, México y el Caribe se ven más impactados por los 
vecinos norteamericanos. Asimismo, los países deberían desarrollar aún más sus alianzas con China, 
Europa y otros socios estratégicos. Gradualmente, el gigante asiático pasará de su estatus de 
consumidor de materias primas a inversionista en la zona. Mientras tanto, la Unión Europea también 
estará interesada en aumentar sus relaciones con América Latina y el Caribe, por medio de una 
nueva alianza con Mercosur y México.  

Resulta razonable que la creciente desconfianza en la globalización y el libre comercio motive a los 
países latinoamericanos a consolidar su integración regional, ya que actualmente las exportaciones 
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intra-regionales solo representan 15,5% del total de los intercambios comerciales5. Con el  impulso 
de la integración regional, América Latina y el Caribe se beneficiarán de un crecimiento más estable 
e inclusivo. La formación de un mercado interior permitirá a las economías de la región a ser menos 
vulnerables a los ciclos de la economía mundial y a las decisiones políticas de sus socios. De hecho, el 
acercamiento entre los países del Mercosur y de la Alianza del Pacífico demuestra que la región es 
consciente de la necesidad de fortalecer su integración regional. 
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Preguntas para el debate: 

 ¿Cuál podría ser el impacto de las políticas comerciales globales emergentes en 
América Latina y el Caribe? 

 

 ¿De qué manera un proyecto de integración regional pudiera proteger a los países de 
América Latina contra los ciclos económicos de sus socios?  

 

 ¿Cuál es el impacto de la inversión extrajera en la diversificación de las economías de la 
región y en la consolidación de alianzas regionales? 

 

 ¿Cómo proteger las redes de seguridad social en un contexto de debilitamiento en las 
finanzas públicas y de competencia fiscal? 
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